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			SINOPSIS 




			 




			¿Tienes una entrevista de trabajo y estás de los nervios? Inspírate en los islandeses y confía en el Þetta reddast, la creencia inquebrantable de que, al final, todo saldrá bien. 




			¿Te sientes perdido? Haz como los chinos y encuentra tu xingfu, algo que te aporte un verdadero sentido de propósito. 




			¿Demasiadas cosas entre manos? Los italianos te pueden enseñar el delicado arte del dolce far niente. 




			Desde Australia hasta Gales, pasando por Bután, Irlanda, Finlandia, Turquía, Siria, Japón, España y muchos otros países, con el Atlas de la Felicidad descubrirás los secretos de distintos rincones del mundo para ser feliz y cómo pueden cambiar tu vida. 
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			Para los pequeños vikingos, quienes me pedían un libro con dibujos. 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			Bienvenido. De verdad,  pasa y ponte cómodo. La vida puede ser muy difícil;  es habitual ver las noticias y sentir que el mundo no  deja de ir de mal en peor, que cada vez nos estamos  volviendo más individualistas y que vivimos tiempos  desoladores. Pero en las noticias se habla de las «cosas» que pasan, no de las «cosas» que no pasan. No  es noticia que, en todos los rincones del planeta, la  esperanza de vida sea la más elevada de la historia ni  que el tiempo de ocio jamás haya sido tan abundante.  




			No se dedican portadas al hecho de que gracias a  las tecnologías modernas, la cantidad de tiempo que  pasamos llevando a cabo tareas domésticas ha disminuido de sesenta horas semanales a tan solo once  (¡larga vida al centrifugado!). Según los datos relacionados con los Objetivos de Desarrollo del Milenio y  la encuesta más reciente del Banco Mundial, en los  últimos veinticinco años, el hambre mundial ha caído  en un 40 %, la mortalidad infantil se ha reducido a la  mitad y la pobreza extrema se ha reducido en dos tercios: tres estadísticas que seguramente no se convertirán en temas destacados en Twitter.  




			Porque cuando las cosas marchan bien, no hay gran cosa que decir.  Los sesgos negativos hacen que las personas experimentemos los acontecimientos «malos» con mayor intensidad que los «buenos», y también  que los recordemos más. Pero eso no significa que solo haya cosas «malas». Tenemos que hacer un esfuerzo consciente por recordar lo «bueno»  y conservar la esperanza, porque de lo contrario no podremos mejorar  las cosas.  




			El optimismo no es algo frívolo: es necesario. Si nos sentimos desesperanzados constantemente, si vivimos anclados en momentos de crisis,  la reacción natural será la de darnos por vencidos y dejar de intentarlo.  No podemos dejar que gane el cinismo. Los problemas están ahí para ser  resueltos, y los desafíos, para ser conquistados. Podemos ser conscientes  de lo malo a la vez que pensamos en cómo solventarlo. En todas las latitudes hay personas que hallan la felicidad, tanto en los países que encabezan las listas globales de felicidad como en los que no. Si aprendemos  sobre sus recursos podremos encontrar nuevas maneras de ser felices y  de ayudar a los demás. La empatía es esencial, y descubrir a qué se da  importancia en la otra punta del mundo nos ayuda a todos. Comprender  cómo las distintas naciones entienden la felicidad puede influir en nuestra  forma de interactuar con los demás a partir de ahora.  




			Este libro está inspirado en las fascinantes historias que he ido descubriendo desde que empecé a investigar sobre la felicidad en 2013 mientras me documentaba para mi primer libro, The Year of Living Danishly [El  año que viví al estilo danés]. Desde entonces, se me han acercado personas de todo el mundo en los contextos más peregrinos (baños públicos,  bosques, dunas de arena…) para hablarme de los conceptos de felicidad  propios de sus países. Como alguien que vive en el extranjero, también  tengo el privilegio de contar con un círculo social maravillosamente diverso, y mis confidentes de todos los continentes han compartido conmigo sus experiencias y su conocimiento. El resultado es un catálogo de  costumbres culturales que proporciona una perspectiva horizontal de la  felicidad y de lo que significa vivir una vida plena en todo el mundo. Las  regiones aparecen en orden alfabético para ofrecer un viaje sorprendente  e inusual por los distintos enfoques que se adoptan en el planeta. No es  este un compendio de los países más felices del mundo, sino una mirada  a algunos de los conceptos que aumentan la felicidad de las personas en  distintos lugares. Porque si nos fijamos únicamente en los países que ya  ocupan los primeros puestos en las encuestas de felicidad, nos perderemos una infinidad de ideas y de conocimiento procedentes de culturas  con las que tal vez no estemos tan familiarizados.   




			Ningún lugar es perfecto. Todos los países tienen sus fallos. En estas  páginas rindo homenaje sin disimular a las mejores parcelas de la cultura  de cada país así como a los mejores rasgos nacionales, porque ese debería ser el propósito de todos. La lista de conceptos no es exhaustiva y estoy abierta a aprender otros nuevos: si hay algún truco para ser feliz que  se me haya escapado, estaré encantada de escuchar de qué se trata. Las  pequeñas palabras pueden tener grandes impactos, y las ideas aparentemente sencillas pueden cambiar nuestra forma de ver el mundo. Nadie  pensó que el hygge se convertiría en un fenómeno, y ahora lo practican  personas de todo el mundo. Está en tus manos decidir qué conceptos de  estas páginas quieres que se conviertan en el próximo fenómeno.  




			Algunos de los temas que surgieron mientras investigaba eran universales, como pasar tiempo con la familia y los amigos, rebajar la presión  en el trabajo o sumergirse en la naturaleza, mientras que otros, como  beber en ropa interior en Finlandia o valorar la vejez en Japón eran intrigantemente únicos. Pero una cosa es segura: todos podemos ser más  felices, y las formas que nos pueden ayudar a llegar a serlo son infinitas.  




			He aquí treinta y tres razones para la alegría, treinta y tres fuentes de  inspiración para mantener la esperanza y ofrecer sosiego a quien esté a  punto de perder la paciencia. Algunos de los conceptos se contradicen  entre ellos, igual que la cultura de algunos países parece estar en las antípodas de la del país vecino. Y no pasa nada: todos somos diferentes.  Escoge lo que te funcione a ti, lee, recarga energías, ¡y a por ello!  




			

	    


	 	

	    

             




			
GEMÜTLICHKEIT 




			 




			Gemütlichkeit (pronunciado «guem-uf-lig-kait»), sustantivo, y gemütlich,  adjetivo, significan «cómodo», «acogedor» o algo relacionado con la sensación de pertenencia y de aceptación social. Procede de Gemüt (alma, corazón y mente), lich (que podría corresponder al sufijo –mente en  español) y el sufijo keit (que significa –idad). El primer ejemplo documentado data del año 1892, y desde  entonces la palabra se asoció a un grupo de cualidades específicamente alemanas. El escritor inglés G. K.  Chesterton mencionó el Gemüt  en 1906 al describir  un patio cervecero alemán como el «paradigma del  Gemütlichkeit». 
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			Nina ha hecho una tarta. No hay nada  de raro en ello: a Nina le gusta hacer  tartas. Y cocinar. Tiene dos hijos pequeños y trabaja a tiempo completo. Nina se muestra impertérrita ante  cualquier cosa y ordena perfectamente los cubiertos para bebé, la comida  de bebé, el babero, las toallitas húmedas y una selección que no para de crecer de juguetes sobre la mesa  antes de dar un trago a su café. «Bueeeeno, así que Gemütlichkeit», me  dice mientras todavía soy un batiburrillo de cara cubierta con una bufanda, dos niños gimoteantes y cordones desatados. Como siempre, llego  tarde a nuestra reunión de madres. Nina es alemana. Yo, como puede  apreciarse, no. «Gemütlichkeit significa hacer algo que es bueno para tu  alma —me dice mientras me doy cuenta de que me he puesto el jersey del  revés—. Si estás cansada y estresada, o falta de sueño —me mira—, significa tomarte un descanso.» Nota mental: descansar. «Si tienes hambre,  significa comer algo rico», me dice mientras me acerca la tarta que acaba  de hacer. Porque el Gemütlichkeit, aprendo, es algo que sobresale de tus  necesidades básicas: tiene que ser algo especial.  




			«Además, no es algo constante —comenta Nina—, así que puede que  un día algo te parezca gemütlich porque estás de humor para recibirlo,  y puede que al siguiente lo detestes.» El Gemütlichkeit también es subjetivo, así que no todos lo encuentran en lo mismo. Y es privado, incluso  íntimo, «mucho más que el hygge danés. Además, no nos pasamos el  día hablando de ello —dice mientras pone los ojos en blanco—. Cuando  se trata del hygge, los daneses son mucho más sobones y expresivos».  Nunca había oído a nadie llamar a los daneses sobones y expresivos, pero  comparados con sus vecinos del otro lado de la frontera, todo es relativo.  Y es que para los alemanes, ser «sobón» es algo demasiado relajado, algo  que no está bien visto. «Está muy bien practicar el Gemütlichkeit, pero  no hay que pasarse —dice Nina—. Porque de hacerlo, podrías volverte gemütlich.»  




			«Si dices de alguien que es gemütlich estarás diciendo que es letárgico, no muy rápido o dinámico —me cuenta mi amiga Frauke de Hamburgo—. Por ejemplo, si un compañero de trabajo no cumple con su deber  o se dedica a procrastinar de forma que afecte a los demás, se considera algo negativo.» En Alemania, la inactividad se ve como una forma de  transgresión, ya que la ética de trabajo protestante sigue muy viva y se  considera como un objetivo para todos, especialmente en el norte y en el  este del país. Para entender el porqué, tenemos que adentrarnos rápidamente en el agujero de gusano conversacional infinito por antonomasia:  la religión.  
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			¿Preparado? Allá vamos… El monje del siglo XVI Martín Lutero pensó  que las personas nos estábamos volviendo un poco arrogantes y que tratábamos de comprar nuestro billete hacia el paraíso en lugar de trabajar  para conseguirlo. En ese momento, la Iglesia católica romana era la más  alta autoridad en Occidente y repartía «indulgencias» a los pecadores  que buscaban la redención. Una «indulgencia» no era una carta de salida  gratis de la cárcel —para eso estaba la confesión (tranquilos: soy católica,  tengo derecho a decirlo)—, sino un documento que permitía a los creyentes reducir su castigo en el purgatorio (un poco como la sala de espera  del médico, pero para la vida eterna). Tradicionalmente, las indulgencias  se obtenían mediante mucha oración o jugando al «bingo de la peregrinación», en el cual el arrepentido iba tachando tantos  lugares sagrados de la lista como le fuera posible. Pero  entonces, a un lumbreras se le ocurrió que sería mucho  más eficiente comprar las indulgencias. Esta práctica  estaba oficialmente prohibida en Alemania, pero siguió  llevándose a cabo a hurtadillas y, en 1517, un fraile dominico llamado Johann Tetzel inició una gran campaña de venta de indulgencias para poder renovar la basílica de San Pedro en Roma. Lutero  montó en cólera. Rechazó las enseñanzas de la Iglesia católica romana en  sus Noventa y cinco tesis —¿un compendio de adivina cuántas quejas?— y  puso en marcha la Reforma protestante. En lugar de asegurarse una plaza  en el cielo mediante la confesión y los sacramentos ceremoniales, Lutero  propuso que las doctrinas a seguir fueran el trabajo duro, la disciplina y la  frugalidad. Esta noción se extendió por gran parte del norte de Europa e  incluso de Norteamérica, pero es en Alemania donde el ethos luterano y  la ética del trabajo protestante son más evidentes. Resumiendo: los alemanes no pierden el tiempo en el aire viciado por las velas provocado por  la obsesión por el hygge como sí hacen sus vecinos daneses. En su lugar,  les gusta disfrutar del Gemütlichkeit para luego seguir con sus asuntos,  sin llegar a convertirse jamás en gemütlich.  
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			Otra diferencia en el enfoque alemán hacia la vida y el Gemütlichkeit  es la ausencia de nostalgia. En Dinamarca, reflexionar sobre los momentos hyggelig pasados cuando te encuentras con alguien con quien ya te  has reunido antes es casi una ley. «Pero en Alemania no nos dedicamos  tanto a mirar el pasado a través de unas gafas rosas», dice Nina, oriunda de Hanover. Es comprensible. La mayoría de los alemanes son plenamente conscientes del papel que desempeñó su país en la historia del  siglo XX, e incluso tienen un término para referirse a la lucha por superar  todo lo malo del pasado. La palabra Vergangenheitsbewältigung describe los procesos seguidos para tratar de remediar al máximo los errores  cometidos y dejar atrás la culpabilidad de la Segunda Guerra Mundial. Al  terminar la guerra, Alemania se puso de rodillas y asumió el pago de indemnizaciones al resto del mundo, pero una vez completado el desmantelamiento de la industria pesada de Alemania en 1950, la recuperación  económica de la Alemania Oriental fue rápida y frenética (el recorrido de  la Alemania Occidental ya es otra historia). Alemania inició su reconstrucción —o Wiederaufbau—, y, actualmente, la nación es el motor industrial  de Europa, capaz de salvar ella sola a la eurozona del colapso financiero  en 2012. Siempre en los primeros puestos en las ligas de productividad,  la Alemania moderna es famosa por su eficiencia y su democracia. Este  extenso país, con una población de ochenta y dos millones de personas,  también trajo al mundo los pantalones Lederhosen, la tarta Selva Negra  y la incomparable experiencia de conducir por las Autobahn (autopistas)  alemanas escuchando al ídolo nacional David Hasselhoff en la radio local. He hecho mención a estas cosas por dos razones: la primera, porque  —mientras viva— no quiero desperdiciar jamás una ocasión de usar la  palabra «Lederhosen»; y la segunda, para dar énfasis al hecho de que, a  pesar de sus adorables particularidades, los alemanes enfocan la felicidad  de una forma asombrosamente pragmática y rápida. ¿Empiezas a ver de  qué va la sensibilidad alemana? Perfecto.  
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			«A veces la gente piensa que los alemanes somos demasiado serios  —dice Nina—, pero no es eso, es solo que nos enorgullece trabajar duro.  Solo entonces dejamos que empiece la “diversión”.» A los alemanes les  gustan las cosas bien hechas y no ven con buenos ojos el Spassgesellschaft, una palabra que parece una ensalada de consonantes y que significa llevar una vida hedonista o «perder la concentración en el trabajo». «Es un agravio a menudo usado para describir a  la generación de mileniales y se puede usar como una  especie de advertencia —dice Nina—. Una especie de  “No te pases con la juerga” como hizo la gente antes  de la crisis económica de 2008.» La idea de que se  responsabilice a la Generación X de la catástrofe económica de hace una década me parece un poco dura,  pero entiendo a qué se refiere.  
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			El trabajo duro está en el centro de lo que significa llevar una buena  vida en Alemania, e incluso durante las épocas de celebración, la habilidad de ponerse las pilas es de suma importancia. Las celebraciones en las  bodas alemanas suelen empezar con la costumbre del Polterabend, que  consiste en romper piezas de porcelana y hacer que la feliz pareja barra  los trozos. Esta tradición pretende enseñar a la pareja que van a tener que  trabajar juntos para superar las situaciones difíciles de la vida de casados  (¿quién dijo que el romanticismo ha muerto?). O el Baumstammsägen, la  tradición de cortar leña en una ceremonia de matrimonio que representa  el primer obstáculo que los recién casados deberán superar en una vida  repleta de futuros obstáculos inevitables. Porque nada simboliza el amor  como un buen tronco.  




			«Primero el trabajo y luego el placer: básicamente, ese es el mantra que se sigue en Alemania —dice Frauke—. No los combinamos ni esperamos que el trabajo sea agradable o gemütlich.» Me explica que los alemanes pueden ser muy negativos sobre su trabajo y aun así sentirse felices en general. «Porque el trabajo está ahí para que alguien lo haga —y lo haga bien—, y luego ya tendrás tiempo de relajarte y disfrutar de tu tiempo.» A diferencia del hygge, que penetra todas las facetas de la vida en Dinamarca, los alemanes nunca usarían la palabra Gemütlichkeit para describir nada que tuviese que ver con el trabajo, y en Alemania nadie espera el estilo de trabajo arbejdsglæde danés. Existe una clara distinción entre el trabajo y el hogar, y Frauke me explica que muchos conceptos alemanes de la felicidad tienen que ver con «parar de trabajar para disfrutar». De ahí el Feierabend, de Feier («celebración») y de Abend («noche»), que significa el ánimo festivo al final de la jornada laboral. «También tenemos el Feierabendbier —dice Frauke—, que es la misma palabra pero con bier al final», usada para hablar de la cerveza que te tomas para celebrar el fin de la jornada («en Alemania nos encantan los nombres compuestos»). 




			Después de trabajar y de tomarte tu cerveza, puedes volver a casa,  algo que tiene un significado especial para muchos alemanes. Zu Hause  significa «estar en tu casa», pero Zuhause, todo junto, significa «el lugar al  que sientes que perteneces», y es una palabra importante por su relación  con la felicidad. Alemania no se convirtió en un país unido de nuevo tras la  guerra hasta la caída del Muro de Berlín en 1989, y muchos alemanes tuvieron experiencias radicalmente distintas en función de si habían crecido  en la parte oriental u occidental del país. Varios estudios demuestran que  la división histórica entre el este y el oeste sigue influyendo en la forma en  que muchos alemanes son criados hoy en día. Por eso importa de dónde  seas. «Zuhause tiene que ver con sentir que formas parte de algo —me  explica Frauke—, es tener un hogar espiritual o una visión más filosófica  del lugar en el que te sientes “bien” y “a gusto”.» Pero no se trata de algo  binario: «A menudo se tiene el sentimiento de que no deberías esperar  cubrir todas tus necesidades de Zuhause en un solo lugar», dice. Igual  que en las relaciones, en las que no debemos esperar que todas nuestras  necesidades las cubra una sola persona (contrariamente a lo que predican la locura o las comedias románticas…), es razonable pensar que  el sentimiento de pertenencia tenga una dimensión dual o incluso múltiple, teniendo en cuenta  que hoy en día son muchas las personas que se  mueven por el mundo. «Es natural suspirar por  otros lugares», dice Frauke. 
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			Una vez has encontrado un lugar al que  sientes que perteneces y has terminado todo  el trabajo que tenías por delante, entonces sí  que puedes ponerte en modo gemütlich.  Muchos alemanes viven en pisos, especialmente en las ciudades, pero en  la mentalidad alemana el amor por la naturaleza y las ganas de pasar  tiempo al aire libre son muy potentes. Afortunadamente, muchos pisos  tienen balcón, así que los alemanes crean su propio «patio cervecero»  gemütlichen en casa. «En Alemania incluso tenemos algo llamado Ferien  auf Balkonien, “vacaciones en el balcón”», comenta Frauke. Aunque las  vacaciones que se pasan en casa suelen relacionarse con la falta de fondos para poder coger un avión hacia cualquier lugar exótico, las Ferien  auf Balkonien son algo generalizado en Alemania. «Todo el mundo lo hace  —dice—, independientemente de la edad o el dinero que se tenga. Puedes  regalarte a ti mismo plantas nuevas para el balcón, luego cogerte una  semana de vacaciones y dedicarte a disfrutar de tu balcón.»   
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			Apoltronados en sus balcones, disfrutando de un merecido Gemütlichkeit, si es necesario, los alemanes todavía se pueden retirar más lejos hacia un mundo interior de evasión imaginaria. «¿Sabes cuando te  sientas sobre una mesa y balanceas las piernas?», pregunta Freuke. Le  digo que sé de lo que habla, aunque hace muchos años de la última vez  que lo hice… «¡Precisamente! —dice—. Hacerlo parece liberador e infantil, ¿verdad? Pues los alemanes tenemos una expresión para hacer esto  mismo con el alma: Die Seele baumeln lassen.» Por lo visto, esta joya de  expresión es lo que podrías decirle a un amigo que ha estado muy estresado en el trabajo y que pronto va a tener unos días libres, por ejemplo:  «Que vayan muy bien las vacaciones: ¡balancea el alma!». Otra frase muy  apreciada por los alemanes es Löcher in die Luft starren o «fijarse en los  agujeros del aire», como si alguien tuviera la mirada perdida; o Kopfkino,  «cine en la cabeza», como soñar despierto o fantasear. Le digo a Frauke  que me parece que ya lo voy entendiendo: primero se trabaja y luego  uno se relaja y balancea las piernas/el alma, ¿no? «¡Sí! —responde—. Pero  no durante demasiado tiempo.» ¿Cómo? «También organizamos nuestro  tiempo libre. Puede que digamos “Vale, vamos a balancear el alma, pero  lo haremos durante cuarenta y cinco minutos…”.» ¡Menuda maravilla, la  diversión estructurada!  




			Frauke describe la idea alemana de la puntualidad y del orden como  «un trozo de hilo que tira de todo el mundo: nunca dejamos que cuelgue  del todo». Tienen incluso una palabra para ello: Freizeitstress o «tiempo  libre de estrés». «Es como decir: “¡Vamos! Tenemos que preparar la bolsa  de la playa!”», a medida que lo dice, Frauke se da cuenta de que suena un  poco raro. «Pero es inevitable, organizamos nuestro ocio con una mentalidad de trabajo y consideramos que merece la pena estar preparados.»  Y yo no soy quién para discutírselo. Ya hace seis años que Frauke y yo  somos amigas, y no ha habido ni una excursión en la que la comida, los  aperitivos, los termos de café y la ropa impermeable no hubiese sido  preparada con todo detalle para combatir cualquier imprevisto, lo que  siempre me ha hecho sentir más desastre que de normal. «El tópico de  que los alemanes son honestos, que se puede confiar en ellos y que son  eficientes es bastante certero —concede Nina—. En Alemania valoramos  la educación, los hechos y el aprendizaje y nos gusta que las cosas estén  bien hechas.» Los alemanes son minuciosos en el trabajo y luego se entregan a la ocupación secundaria de pasarlo bien (algo que, en Alemania,  se parece mucho al trabajo; véase Freizeitstress).  
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			En Alemania, la felicidad tiene que ver con el cese ordenado del trabajo y de parar para darse algún que otro gusto, pero también es algo  individual. «No tiene que ver con la familia o los amigos, o con las responsabilidades parentales —añade Frauke—. En realidad, se trata de descansar de todo ello.» Y no pasa nada: porque te lo has ganado. Aunque se  espera de los padres que se ocupen de los hijos, en la cultura alemana no  es típico que asuman que recibirán nada a cambio. «No espero que mis  hijos me cuiden cuando me haga mayor —dice Frauke— y, en general, los  alemanes no esperan que venga otra persona a hacerles felices; esperamos trabajar para ser felices. Sabemos que es responsabilidad nuestra.  Supongo que es una herencia del protestantismo: tenemos que lograrlo  por nosotros mismos.»    




			Yo no compararía a una de mis mejores amigas con Nietzsche a la ligera, pero allá voy: este exponente de la filosofía alemana (Nietzsche, no Frauke) decía que nosotros somos los únicos que controlamos nuestros pensamientos y nuestras acciones. Nuestras responsabilidades no son de nadie más, y no podemos hacer nada sobre la ridiculez habitual de otras personas (estoy parafraseando… ¿se nota?). Su arenga para que aceptemos la vida tal y como es y nos hagamos plenamente responsables de nuestras acciones, dando siempre lo mejor de nosotros, parece abarcar el enfoque alemán hacia la vida y la felicidad. «En realidad, es muy sencillo — dice Nina—: trabaja duro primero y luego podrás relajarte todo que quieras y ponerte gemütlich.»  
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				CÓMO PRACTICAR EL GEMÜTLICHKEIT Y SER FELIZ AL ESTILO ALEMÁN 




				 




				1 




				 




				Presta atención a las cosas que calmen tu Gemüt y busca tiempo  para dedicarte a ellas (¿Galletas caseras? Hechas.  ¿Una siesta? Ahora mismo).  




				 




				2  




				 




				A continuación canaliza a Nietzsche y acepta las cosas que no  puedes cambiar (los compañeros de trabajo gruñones, el clima o el  estado de ánimo de tu pareja no son tu problema). Déjate los cuernos  trabajando, y luego ya te pones con todo lo demás. Y te pones como  es debido. Siéntete orgulloso de saber que has hecho todo lo que has  podido. Disfruta de la satisfacción de no haber malgastado el día.  




				 




				3  




				 




				¿Tienes balcón? Ponte gemütlich con una Feierabendbier. ¡Tachán! ¡Ya  tienes tu propia terraza de bar!  




				 




				4  




				 




				Deja que tu alma se balancee (durante cierto periodo de tiempo…).  Todo el mundo tiene cinco minutos al día para mirar los agujeros del  aire o una película corta en la cabeza. ¿Lo ves? ¿A que ya te sientes  más relajado?  




			




			

	    


	 	

	    

             




			
FAIR GO 




			 




			Fair go (que en español se  traduce literalmente como «oportunidad razonable»)  es una expresión que se usa para expresar que todo y  todos merecen que se les dé una oportunidad digna.  El primer uso del que se tiene constancia apareció en  el periódico Brisbane Courier en 1981, cuando los esquiladores de oveja que estaban en huelga fueron detenidos sin que se les leyeran las órdenes de detención  y le dijeron a su patrón: «¿A esto llama usted fair go?».  Su huelga fue una de las primeras y más importantes  en la historia del país y la impulsora del nacimiento del  Partido Laborista Australiano y de la percepción de  Australia como una sociedad igualitaria en la que la  justicia, la deportividad y la actitud positiva se tienen  en alta estima. 
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			Los primeros acordes de piano todavía despiertan en  mí una reacción pavloviana y me transportan a la infinidad de veranos de mi juventud y a mis primeros pinitos sobre la vida de playa, el surf y el espíritu del fair  go. Como niña que crecía en la década de los ochenta en  un barrio residencial británico, los dos primeros me servían  de bien poco, pero el tercero me proporcionó las nociones  básicas de lo que me gusta pensar que son mis tendencias liberales de hoy. Tenía seis años cuando la serie Vecinos se emitió por primera  vez. La alegre canción de apertura de la telenovela australiana, en sol y do  mayor (muy parecida a la canción Close to You de The Carpenters) marcó  el inicio de una peregrinación diaria a Ramsey Street que duraría quince  años. Cuando la serie también australiana Home and Away desembarcó  en el Reino Unido en 1989, también la seguí. Lo que significa que, entre  las impresionables edades de los seis a los veintiuno (estaba en la universidad, ¿qué otra cosa podía hacer?) recibí tres mil quinientas diez horas  de «tutoriales» sobre la «desenfadada» y soleada cultura australiana y su  filosofía fundamentada en el fair go.  




			Según mi amiga Sheridan, de Brisbane, fue un tiempo bien invertido,  porque la amigabilidad, el sol y el espíritu del fair go es lo que hace felices  a los australianos. Así que, como antropóloga aficionada e investigadora  sobre la felicidad, podríamos decir que ahí empezó mi recorrido.  




			«El fair go es un componente muy importante de la felicidad en Australia, y significa igualdad de oportunidades y dar a todo el mundo una  oportunidad digna», dice Sheridan. Gen, una amiga de Adelaida, coincide:  «Significa que independientemente de tu origen o de quién seas, si eres  capaz de hacer algo, no debes encontrarte con ningún impedimento; de  ahí que digas que le darás a algo un fair crack, es decir, que te esforzarás  al máximo por hacerlo». Además, como recompensa, intentarlo te hace  feliz, porque sientes que todo se puede conseguir, que todo el mundo es  igual y que todos tenemos las mismas oportunidades.  




			Australia suele encontrarse entre los diez países más felices del mundo, y los australianos siempre han sido famosos por su alegría y afabilidad. Desde pequeños aprenden a llevarse bien, a «conocer las reglas del  juego» y, lo más importante de todo, a «participar». «Los profesores están  obsesionados con ello —asegura Ben, de Melbourne—, y animan a todo  el mundo a que participe. Recuerdo que en el colegio teníamos tantas  tijeras para zurdos como para diestros. A mí siempre me tocaba usar unas  para zurdos de mango verde…»  




			Pero en el terreno en el que el ideal australiano de dar a algo una oportunidad digna se hace más patente es en el objeto de obsesión nacional: el deporte. Ben guarda un buen recuerdo del día en el que lo sacaron a rastras de un partido de fútbol por estar de brazos cruzados. «Le dije a mi entrenador: “¡Pensaba que lo estaba haciendo bien!”, pero él me contestó: “No, estabas ahí de pie, no lo estabas intentando con ganas”. Hay que intentarlo de veras, ese es el quid de la cuestión», comenta Ben. Intentarlo es más importante que exhibir un talento natural, y todos los niños australianos crecen jugando a netball o a fútbol en invierno y a críquet en verano. 




			«El críquet es lo más parecido que tenemos a una religión en Australia», dice Ben, y por eso el escándalo que envolvió al equipo nacional en  2018 en relación con la manipulación de los balones dejó a muchos australianos atónitos. El Consejo Internacional de Críquet sancionó al equipo  australiano con la suspensión de un partido, pero Cricket Australia —la  asociación nacional— decidió imponer una suspensión de un año entero.  «El castigo que nos impusimos fue mucho más duro que lo que pedía el  resto del mundo», recuerda Ben (Ben trabaja en marketing, pero aun así,  cuando habla del equipo australiano de críquet, habla de «nosotros»).  Le dije que el crimen de «pulir un balón» me parece muy leve en un momento en el que estamos acostumbrados a los escándalos de  dopaje y de muestras de orina sospechosas, pero Ben me asegura que fue algo muy grave. «Hacer trampas va totalmente en contra de los valores australianos del juego limpio,  según los cuales todos debemos estar en igualdad total  de condiciones —dice—, así que el equipó salió en la televisión nacional llorando por lo que habían hecho. Porque  habían vulnerado el código del fair go.»  
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			En Australia se tiene tal devoción por el deporte que el día anterior  a la final de la Liga Australiana de Fútbol es festivo en Victoria, y todo el  mundo se coge el día libre para la Copa Melbourne.  




			«También nos encanta el rugby (a quince y a trece), la natación, el tenis… —me cuenta Liz, mi antigua compañera de piso, que es de Perth—. Y no hace falta ser bueno en ninguna disciplina para venerar el deporte.» Todos sabemos que practicar algún deporte nos puede hacer más felices y mejorar nuestra salud porque liberamos endorfinas, pero resulta que ser aficionado a los deportes también se ha demostrado que nos hace más felices. Ser entusiasta de algo nos proporciona un sentimiento de comunidad y esa sensación de «pertenencia» estimula nuestro bienestar. Un grupo de investigadores sobre la psicología del deporte de la Universidad Murray State, en Estados Unidos, observó que los entusiastas de los deportes mostraban niveles más elevados de felicidad general, niveles más bajos de soledad y una vida social notablemente más activa, además de poseer un lenguaje común con el que comunicarse. Algo de lo que los australianos, ya hace muchos años, se dieron cuenta. Ben me cuenta que, en Australia, los clubes de deportes invitan a los migrantes recién llegados a asistir a partidos de fútbol para que puedan conocer la cultura y tener un tema de conversación con sus nuevos compañeros de trabajo o de estudios. «Tal es su importancia», remarca. Pero, curiosamente, apoyar a un equipo no implica el tipo de tribalismo o de exclusividad que encontramos en otros países. «Nos encantan los perdedores —dice Sheridan—. Así que siempre les apoyamos, porque si no, no sería justo y, además, puede que algún día el perdedor seas tú. Siempre que el otro equipo esté dando lo mejor de sí, se merece fair go. Podría decirse que es nuestro lema nacional.» 




			Naturalmente, la realidad no siempre se corresponde con la retórica,  y es evidente que algunos no han gozado de fair go a lo largo de la historia, como es el caso del pueblo aborigen australiano, quienes han sufrido  discriminación sistemática en todos los sentidos imaginables desde que  la colonización británica de Australia comenzara en 1788. Tal como dice  Sheridan: «No cabe duda de que Australia peca de ceguera en lo que se  refiere a los indígenas australianos». El 26 de enero sigue celebrándose el  Día de Australia en «honor» a la llegada de la primera flota, aunque hoy  en día muchos australianos están a favor de rebautizar el día y llamarle «Día de la Invasión». Por otro lado, Australia no siempre ha sido una  abanderada de los derechos de la comunidad LGTBI, a pesar de la reputación de Sídney como una de las ciudades más abiertas a la comunidad  homosexual. Pero en 2017 los australianos votaron en masa a favor de la  igualdad de matrimonio para, finalmente, dar fair go al amor. Y, en marzo  de 2018, el Territorio del Norte fue la última jurisdicción en aprobar una  ley sobre la igualdad de adopción que permitía que las parejas homosexuales adoptaran.    




			Actualmente, el derecho al fair go se ha erigido en el valor más votado por los australianos en una encuesta publicada en el periódico estatal  de Victoria, The Age. Como consecuencia de ello, la sociedad australiana  se esfuerza por oponerse ferozmente a las jerarquías. Si nadie es mejor  que los demás, ¿por qué debería recibir un tratamiento distinto? Todo  australiano alberga un fragoroso sentimiento antiautoritario, y un rasgo  característico de la comedia australiana es la mofa a la pomposidad (Kath & Kim y Utopia son dos de mis programas de televisión favoritos australianos. Atrás quedó mi fijación por Vecinos…). Esta actitud ha dado paso  a una expresión abrupta que distingue al inglés australiano del lenguaje  que usan sus primos más contenidos de la otra punta del mundo (¡hola!).  No hay nada que alegre más una mañana que recordar este proverbio  australiano maravillosamente surrealista: «Tiene algunos canguros sueltos en el prado de arriba…», que significa que los  canguros del cerebro de alguien han desaparecido en combate y, por lo tanto, esa persona carece de intelecto. O la graciosa vulgaridad del dicho «No hemos venido a follarnos a las  arañas», el cual se usa para decir «no hemos venido a hacer  el tonto y deberíamos ponernos manos a la obra con lo que  tenemos que hacer». Un sucedáneo que, seamos sinceros,  no tiene ni la mitad de gracia.  
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			«Creo que se nos da bastante bien reírnos de nosotros mismos —dice Sheridan—, y no nos tomamos demasiado en serio. Nuestra actitud es positiva en  general, pero es que somos bastante despreocupados.»  Porque de ellos viene la expresión no worries, que en español significa «no te preocupes». Hoy en día, esta expresión se usa  en todas partes —desde Estados Unidos hasta el Reino Unido, pasando por Nueva Zelanda, Sudáfrica e incluso Canadá—, pero el no  worries encarna la cultura australiana y resume su amigable sociabilidad, sólida jocosidad y optimismo relajado. «El no worries está  integrado en la mente de los australianos —comenta Ben—, es una forma  de pensar que nos dice que, por muy mal que vayan las cosas, al final  “she’ll be right” (“todo saldrá bien”), que es otra de nuestras expresiones.  Tenemos mucha esperanza y confianza.» Y todo ello a pesar, no puedo  evitar apuntar, de que los australianos, en realidad, tienen muchas cosas  de las que preocuparse, desde los tiburones hasta las medusas, pasando  por las serpientes, los cocodrilos, los «peces escorpión» (por lo visto, es  un animal) y las arañas letales (fastidiados por todas partes...). «¿No os  preocupa nada de eso?», pregunto, vacilante. Ben se encoge de hombros.  «Bueno, todos nos tenemos que morir de algo… —responde—. Pero es  como si el no worries fuera una instrucción creativa que me permite vivir  y amar sin miedo, incluso si la cosa no siempre sale bien.»  
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			Como alguien que padece de preocupación crónica, me atrae la idea del enfoque del no worries. Vivir siguiendo este mantra en un país en el que no hay criaturas mortíferas bajo cada piedra debería ser de lo más sencillo. Pero ¿cómo albergar una mentalidad positiva en estos tiempos en los que todo parece tan difícil? «El sol ayuda —dice Sheridan—. Mantiene tu estado de ánimo estable y te regala cielos de un azul brillante.» Los casos de Trastorno Afectivo Estacional —la condición clínica que se cree causada por la exposición reducida a la luz durante el invierno— son extremadamente raros en Australia, donde siempre brilla el sol. O casi. «Pero incluso cuando hay tormentas tropicales —reflexiona Sheridan—, la lluvia no es fría.» Recuerdo que, hace años, me pilló una gran tormenta en Sídney que no me pareció más que una agradable tormenta de verano. Has oído bien: en Australia, incluso la lluvia es agradable. Sheridan alivia un poco la envidia que siento contándome que la constante previsión de un tiempo soleado puede traer consigo sus propias dificultades: «En Australia, la vida transcurre en la playa, o al menos gran parte de ella. En Queensland, la temperatura es de 36˚ o 38˚ C. Y mi piel es pálida y pecosa. Pasé los primeros dieciséis años de mi vida en pantalones cortos playeros, camisetas de neopreno y sombrero. Y a veces llevaba un paraguas para protegerme del sol. Parecía una señora del siglo XVIII cruzada con Bart Simpson…». 




			La comprendo perfectamente: mi piel tampoco soporta el sol. Pero a  mi alma le encanta. Ben me entiende: «No hay nada como sentir el sol en  la cara… de pronto sientes que todo irá bien». En Australia, el buen tiempo  no es algo que se dé por sentado, y el gobierno incluso ofrece ayudas a  personas con enfermedades debilitantes para que pasen tiempo en el  norte del país, donde hace todavía más calor. «Porque la sensación general sigue siendo que el sol es bueno para la salud —dice Ben— y que  tenemos suerte de tenerlo. Nos autodenominamos el “país afortunado”.»  




			«Afortunado» es la palabra clave. Los australianos gozan de un buen sistema de prestaciones sociales que cubre la sanidad y la educación hasta la universidad, y los estudiantes pueden pedir créditos sin intereses para costearse la matrícula y sus gastos básicos. Muchas personas terminan de trabajar a las cinco de la tarde, y el 85 % de los australianos viven a menos de 50 kilómetros del mar, así que pueden llegarse a una de sus diez mil maravillosas playas para hacer surf todos los días, si quieren. Tienen espacio para respirar, ya que solo hay tres australianos por kilómetro cuadrado en todo el país, y la mayoría de ellos pasan mucho tiempo al aire libre. 
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			«El clima hace que quieras pasar tiempo fuera, y hacerlo solo es aburrido, así que contribuye mucho a que tengamos un muy buen entorno social», dice Sheridan. Y para los australianos, la amistad es muy importante. El 94 % de ellos afirman tener a alguien en quien confiar en momentos de necesidad, según los datos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos. «En Australia construimos relaciones sólidas entre nosotros, y lo hacemos con tanta facilidad —dice Sheridan— que me ofendería que alguien no quisiera ser mi amigo; me quedaría en plan, “¿Qué mosca te ha picado?”.» Me resulta fascinante, es la antítesis del concepto británico e incluso del danés de la amistad, según el cual debes o bien haber sido presentado formalmente por al menos dos miembros de la familia o haber ido al colegio juntos durante años. Eso, o haberte conocido en Twitter. Pero Ben coincide en que sus compatriotas son inusualmente abiertos a hacer nuevos amigos mediante la interacción personal.




            «En Australia puedes estar hablando con la camarera que te está haciendo un café y que te diga: “¿Quieres ir a tomar algo?”.» ¿Y vas?, digo  yo, incrédula ante la confianza social que me acaba de describir. «Sí.» ¿Y  no solo porque la camarera sea guapa y te guste? Hace tan solo un mes  que conozco a Ben, pero me parece una apuesta acertada. «Sí… —dice,  antes de puntualizar—: el 75 % de las veces, sí. Pero es que en Australia  todos solemos tener muchas cosas en común, así que sabes que siempre  podrás hablar de deportes o de café o de la playa…» Sheridan tampoco  muestra reserva alguna: «Hablamos con cualquiera: peluqueros, camareros, dependientes… formamos relaciones personales con todos. Si existe  una conexión, no hay nada de raro en llevarla al siguiente nivel». A Liz solo  le hace falta sentarse al lado de alguien en el autobús para convertirse en  su amigo para siempre (y tendrán mucha suerte: es muy buena amiga).  Para los australianos, la amistad es como el no worries: te acercas a ella  con generosidad, pero no por ofrecerse de forma liberal es menos sincera. Me da la sensación de que caminar por la vida pensando que toda  persona con la que te cruzas está ahí para convertirse en tu amiga debe  de ser una forma muy agradable de vivir. Y es que con una actitud relajada y amigable, amor por el aire libre, el sol y la apasionada creencia de  que todos merecen el fair go, ¿cómo no ibas a ser feliz?  Así que, a partir de ahora, sé justo, haz amigos e inténtalo  todo. Porque recuerda: no hemos venido a follarnos a las  arañas.  
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				CÓMO ADOPTAR EL ENFOQUE DEL FAIR GO HACIA LA VIDA E INTEGRAR LA MENTALIDAD DEL NO WORRIES 




				 




				1  




				 




				Da fair go, una oportunidad justa, a todo el que conozcas: desde  nuevos amigos en potencia hasta el becario de la oficina que siempre  atasca la impresora, pasando por el camarero.  




				 




				2  




				 




				Intenta todo lo que hagas con ganas. Los intentos no deben subestimarse, y el entusiasmo es la cualidad humana más atractiva de todas. 




				 




				3  




				 




				Ten presente lo afortunado que eres: puede que no todos vivamos  en el «país afortunado», pero todos tenemos algo por lo que  sentirnos agradecidos.  




				 




				4  




				 




				¿Te espera un día de mil horrores? Mañana a esta hora, ya habrá  terminado. No worries, no te preocupes. De verdad. Porque,  ¿para qué sirve preocuparse? 




				 




				5  




				 




				Ha salido el sol, es hora de darlo todo. O al menos, de dejar que te dé  en la cara. Después de embadurnarte de protección solar de 50 SPF,  naturalmente. Cierra los ojos, alza la barbilla hacia el cielo y siente  la calidez del sol sobre la piel. De pronto, es fácil pensar que todo  saldrá bien…  
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